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l imos, y I^mos. 5 ( ?P° r e S /Arzobispos y Obispos, 

tyoporable /Academia, 5<?rJores: 

¿ Y O S E un ruido pavoroso y desgarrador que 
'conmovió hasta sus cimientos el edificio social. 
Sacudidas de recio vendaval empujaron los mu-

ros de la ciudad eterna y de toda la Europa ; era el estruen-
do revolucionario de los filósofos del siglo X V I I I . 

D'Alambert, el marqués de Argens, de Marsais, Lama-
trie, Condillac y Diderot, concibieron un plan devastador 
pretendiendo suprimir no sólo la religión, sino al mismo 
Dios, y no dejar al hombre mas que el culto de la razón. 
Voltaire figuró en sus filas, llegó tarde, pero supo adelantar 
tiempo con presteza, y logró ponerse al frente de esta fa-
lange. 

Para agitar con más eficacia, se formó una liga, y cada 
uno tomó su parte en la obra destructora: Voltaire lanzó 
una multitud de folletos; Condillac publicó el origen de los 
conocimientos humanos; Helvetius escribió el Espíritu, y 
Juan Jacobo Rouseau publicó en Ginebra el Pacto Social. 

A la doctrina siguió rigurosamente la práctica, se burlaron 
de los más sagrados deberes, y la corrupción desbordándo-
se como un torrente, circuló por todas las venas de la socie-
dad. D e Francia pasó á Prusia, Sajonia, Polonia, España, 
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Italiayátodo el mundo europeo, el movimiento revolucionario. 
El Papa Clemente X I I I tuvo el dolor de ver todos estos suce-
sos sin poder oponerse á ellos. Pero cuando el duque de Par-
ma publicó contra el clero de sus Estados órdenes vejatorias, 
habló con energía y autoridad y supo resistir las necias pre-
tensiones de los revolucionarios, confirmando la insigne 
Compañía de Jesús . En medio de la más profunda amargu-
ra y á pesar de la honda conmoción que sufrían los intere-
ses de la Iglesia, jamás dejó de trabajar el Papa por la di-
cha de sus subditos : u N o deseamos la gloria, decía, sino el 
bien de nuestros pueblos . " Así lo realizó el Santo Pontífice, 
pues entre las grandes obras que llevó á feliz término, hizo 
construir el hermoso puerto de Civita-Vecihia, y durante la 
miseria que reinó en 1764 se mostró tan prudente como ca-
ritativo. 

Pió V I , el mártir de la convención nacional francesa, que 
cuando subió al trono dirigiéndose á los Cardenales les dijo : 
'"Venerables padres, se ha terminado vuestro cónclave, pe-
ro vuestra elección causa mi desgracia ; " cruzó digno, augus-
to, el penoso camino de R o m a á Valence, legando á la hu-
manidad ejemplo de resignación y virtudes cristianas. 

Pió V I I , después de su prisión en Fontainebleu, regresó 
á Roma en donde desplegó toda su actividad para reparar 
los males causados durante su destierro, y rehabilitó á la 
Compañía de Jesús. 

Gregorio X V I , reorganizó las universidades, introdujo 
considerables mejoras en todos los ramos de la administra-
ción, publicó nuevas disposiciones penales, dió una reparti-
ción más equitativa á los impuestos, estableció tribunales de 
comercio en Roma, en las provincias y puertos de mar, fun-
dó el museo Etrusco en el Vaticano, é hizo construir la Ba-
sílica de San Pablo. 

Pío I X estudió también las necesidades de su época, fun-
dó en sus Estados un orden político y administrativo, pro-
curó asegurar la soberanía temporal de la Santa Sede , y de-
cretó una aministía que perdonaba á los condenados políticos 
y abría las puertas de Italia á los desterrados; se suspen-
dieron los procesos, los prisioneros salieron de las cárceles 

y entraron en el seno de sus familias bendiciendo la mano 
protectora que los había tornado á sus hogares. La multi-
tud se agrupó en torno del Ouirinal llamando al Papa con 
entusiastas aclamaciones. 

Pero, ¿cómo no recordar con entusiasmo la gloriosa his-
toria de los Pontífices que fundan las naciones modernas so-
bre las ruinas del mundo pagano; que protejen las ciencias 
y las artes, y todo linage de útiles descubrimientos ; que son 
los autores de las Cruzadas, de. la Tregua de Dios, de la 
abolición de la esclavitud ; que crean, en fin, la civilización 
cristiana con su espíritu de verdadera libertad y de verdade-
ro progreso? ¿Cómo olvidar que hay un siglo de León X , 
como hay un siglo de Augusto ; que Nicolás V contribuye 
grandemente al progreso de las letras; que en plena Edad 
Media ocupa la Cátedra de San Pedro un Papa tan sabio co-
mo Gerberto? Cómo no prosternarse ante la figura de Gre-
gorio V I I , una de las más grandes personalidades que han 
regido la Iglesia, ante la que aparecen pequeños los grandes 
genios que el mundo admira, y que hizo exclamar al primer 
Bonaparte : " S i yo no fuera Napoleón, querría ser Gregorio 
V I L " 

León el Grande, detiene á Atila en el camino de R o m a : 
Adriano IV, resiste con la firmeza de un heroe las violencias 
del Emperador Federico I ; Inocencio I I I , eleva el trono 
Pontificio á altísimo grado de esplendor; Bonifacio V I I I , es 
el enérgico adversario de Felipe ei Hermoso ; Pió V , el ven-
cedor de Lepanto ; Pió VI el mártir de la revolución France-
s a ; Pió I X , el mártir de la revolución universal. 

¿Dónde están los crueles perseguidores del reino de Cris-
to? ¿Dónde el imperio de los Señores del mundo que 
enviaban al suplicio á los Pontífices de los tres primeros si-
glos? ¿Dónde los reyes que talan, devastan é incendian la 
Iglesia y Roma? ¿Dónde la obra revolucionaria de Arnaldo 
de Brescia? ¿Dónde esas repúblicas de Italia que se pro-
metían la inmortalidad á la sombra de la independencia? 
¿Dónde están los reinos, las confederaciones, las repúblicas 
que diseñaba Napoleón con la punta de su espada? Nada 
existe : todo pasa y muere, como pasa y muere la espuma 



que va deshaciendo la ola. Sólo el Pontificado permanece se-
reno e impenetrable, quizá más vigoroso que en los prime-
ros albores de su existencia, porque asienta su base en toda 
la redondez de la tierra y toca con sus almenas la inmensa y 
azulada bóveda del cielo. 

León X I I I continúa la luminosa estela que dejaron sus 
ilustres predecesores. 

A la muerte de Pió I X el mundo entero se sobrecogió de 
espanto, el horizonte estaba cubierto de negros nubarrones. 
Prusia é Italia y todos los revolucionarios pretendían impe-
dir la elección de un nuevo Papa. ¡ Insensatos ! Los Pontí-
fices mueren, pero el Pontificado es inmortal. De los des-
pojos del gran Pió I X , surge la importante y sublime figura 
de León X I I I . El virtuoso Cardenal Pecci, cuyas lágrimas 
mojaban sus mejillas en los momentos en que oía repetir su 
nombre como candidato para la silla pontificia, celoso Arzo-
bispo-Obispo de Perusa durante 32 años, Delegado Apos-
tólico de Bruselas, elevado teólogo, profundo filósofo, nota-
ble jurisconsulto, inspirado poeta y admirable estadista, es 
el que cine la triple corona de los sucesores de Pedro. Lu-
menin coelo lo predijo el Profeta: astro explendente que 
ilumina con divinos resplandores todos los horizontes de la 
historia contemporánea. Lumen in coelo: faro de fulgor 
inextinguible de donde brotan rayos de luz en todas direc-
ciones. Lumen in coelo: relámpago que centellea al desen-
cadenarse la tempestad. Lumen in coelo: meteoro de pur-
purina luz que traza su arco cintilante en la inmensa bóveda 
de la noche. 

Contemplar esa figura admirable, arrancar al mundo so-
cial algo de sus más grandes problemas para resolverlos se-
gún las enseñanzas de esa luz de los cielos, tal es, Señores, 
mi cometido en esta tribuna. 

* * * 

Existe un fenómeno sociológico de primera magnitud que 
no por caer bajo el imperio del Derecho internacional ó de 
gentes, deja de pertenecer á los de esa clase. Dicho fenó-

meno, ó pasa desapercibido aun á los ojos de profundos 
pensadores, ó es de tal modo ardua su resolución que ape-
nas se atreven á plantear el problema. Más á pesar de lo 
obscuro é intrincado del asunto, no cabe duda que es del más 
grande y trascendental interés para todas las naciones que 
forman el mundo civilizado. 

El desenvolvimiento natural de los pueblos, el constante 
desarrollo á que inalterablemente se sujetan todos los seres 
de la creacción, desde aquellos infinitamente pequeños que 
apenas parecen animados por el misterioso soplo de la vida, 
hasta el hombre, resumen de todo cuanto bulle y se dilata en 
el universo, es la causa humana y latente del continuo adelan-
to que se obra á maravilla en toda la rendondez de la tierra. 

Las naciones se comunican con prodigiosa rapidez por 
medio de los vapores y de la electricidad ; se abren con toda 
amplitud los puertos y las aduanas para dar paso á los pro-
ductos del extranjero ; existe una fiebre de comercio aún en-
tre los pueblos más lejanos, que obedeciendo á las leyes 
económicas cambian lo que les hace falta para dar á los otros 
lo que estos necesitan, y las constituciones de los estados no 
ponen resistencia á la inmigración ni á las emigraciones. 

No hay distancia bastante larga para impedir las comuni-
caciones. Los pueblos estrechan sus alianzas ; se abren ban-
cos y cambios de moneda para facilitar las operaciones mer-
cantiles ; se envían Embajadores unas á otras potencias á fin 
de mantener ó crear sus relaciones amistosas, y todas se 
unen para procurarse civilización y progreso. Sin embargo, 
si dirijirnos una mirada escudriñadora á todos los puntos del 
Globo, la historia contemporánea nos presenta un cuadro 
doloroso del estado actual de las Naciones : Turquía y Ma-
cedonia, Inglaterra y el Transval, la China y el Japón, Co-
lombia y Venezuela, la Argentina y el Chile, son el testimo-
nio incontrovertible de la actitud hostil y guerrera que re-
visten las potencias. ¿Quién ignora la crítica y angustiosa 
situación por que atraviesa la república de Venezuela; las 
reclamaciones con que la asedian Italia, Alemania é Inglate-
rra ; el bombardeo del fuerte San Carlos y el bloqueo re-
ciente de sus costas? 
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Hay hechos novísimos que manan sangre y piden justicia 
contra los fuertes. E l despojo , el atropello ó el a b S n o 
de pueblos como Polonia, Irlanda, Grecia España v el 
Transvaal , no tendrán disculpa alguna ante Ta I n s t o m que 
juzgara severamente á los Estado? que fueron y son sus ve 
dugos, ba jo pretextos inconciliables con la razón y el derecho 
Y < para que lanzar nuestras miradas sobre sitios más o m e ! 
nos le janos, s, somos nosotros las víctimas vivientes de esa 
desmedida ambición, de esos procedimientos injust ficables 
que claman venganza al cielo y á la posteridad 

En 132 1 era nuestra toda nuestra patria, y hoy casi nada 
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una gran parte de la frontera ya no nos pertenecen Los fe 
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dos sus frutos por las enervantes dulzuras de un clima de-
licioso, en que las noches son tan templadas y tan c lams co-
mo los días, en que las brisas de sus más ardientes veranos 
paiecen aliento tibio de hadas, y las ráfagas de sus mas cru 

dos inviernos, apenas golpean lacútis como con pétalos de ro-
sas empapadas en rocío ! ¡ D e lejos ves á las naciones tus her-
manas empeñadas en lucha fractricida; desde tu tienda de 
gardenias, bajo un cielo sin nubes y aspirando el perfumado 
ambiente de tus vergeles, contemplas con cruel indiferencia 
la sangre que corre por los campos vecinos ! ¡ Despierta , sí, 
despierta, el enemigo está al frente y no lo v e s ; próximo á 
precipitarse sobre su víctima indefensa, te abre el gabinete 
dorado de su hipocresía para burlarse despues de tí é impo-
nerte sus leyes ! ¡ T iempo es ya de que levantes tus clamores 
y los unas á los de todo el mundo! 

Las miradas de todas las naciones se vuelven ai Vaticano, 
todas las esperanzas vuelan á posarse en su cumbre eminente 
y todas las manos crispadas por los horrores de la guerra, 
pugnan por llegar á ese bendito asilo en donde mora el pa-
dre de la humanidad. 

E s t e es el gran problema, señores, que domina de uno á 
otro hemisferio todos los puntos del g l o b o ; problema de in-
calculables alcances, porque tiende á evitar la guerra, prin-
cipio y fundamento de todas las calamidades, causa de la 
paralización del comercio, origen en fin, del empobrecimiento 
del erario y de las fortunas de los particulares. ¿ Q u é ha 
hecho la ciencia para conjurar semejante mal? ¿ Q u é han he-
cho los Es tados? E l derecho internacional nacido ayer, ape-
nas formula cuestión de tanta trascendencia. Las naciones 
dominadas por el militarismo, lejos de apartarse del peligro, 
caminan presurosas á su disolución, al caos. ¿Quién salvará 
al mundo? Solo el Papa, solo ante esa luz de los cielos po-
drá decifrarse el enigma, solo será seguro el camino trazado 
por ese gran vidente, como un nuevo y fúlgido iris en el es-
pacio tétrico de nuestras desventuras. 

¿Pero , quién podrá exponer, siquiera en un punto, el su-
blime magisterio de León X I I I , llamado por un notable escri-
tor contemporáneo, con mucha propiedad, el novísimo T e s -
tamento ; porque, " s i con el nuevo que inspiró el Espíritu 
Santo se salvó el mundo del caos del paganismo, con éste , 
dictado también por el Divino Espíritu, se salvará el mundo 
del segundo caos, el caos del filosofismo." 
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Todas las enseñanzas de León X I I I son verdaderamente 
admirables: sus Encíclicas: Inscrutabili Dei acerca de la 
Iglesia en sus relaciones con la sociedad: Qitod Apostólica 
acerca del socialismo; Aeterni Patris, respecto de la filoso-
fía de Sto T omás; Diuturnuni illud, en que se establece el 
principio de autoridad y las relaciones de los Príncipes con 
la Iglesia Católica; Immortale Dei y Libertas, acerca de la 
constitución cristiana de los Estados y de la libertad huma-
na, y otros innumerables documentos que han brotado como 
fúlgidos destellos de la excepcional sabiduría del Pontífice 
reinante. Pero si son notables todas estas producciones, yo 
juzgo grande, muy grande, magna sobre todas las demás, 
la Encíclica Epístola Apostólica, en que el Papa, caminando 
sobre las lavas encrespadas para arrancar de las manos de 
Eolo las férreas bridas de los huracanes, y lanzando una de 
esas miradas que dominan siglos, que abarcan todas las eta-
pas de la humanidad, se levanta sobre su pedestal de gran-
deza infinitamente mayor que la de todos los reyes del mun-
do, y dirigiéndoles su voz prepotente á la par que dulce y 
armoniosa, da á luz ese monumento de justicia y de sabidu-
ría, ese poema de celestial ternura. 

Alií, el Papa, como el ángel del Apocalipsis fija sus miradas 
en los cuatro puntos del globo, para llamar á todos los pue-
blos en nombre del Supremo Dominador de las naciones, y 
como Cristo en la cumbre del Gólgota extiende sus brazos 
para atraer á la unidad, á todos sus hijos. Después de diri-
girse al Oriente con clamores de paternal solicitud, llaman-
do a los cismáticos á formar una grey con el Pastor Divino ; 
despues de fijarse en aquellos lugares de imperecedera me-
moria, fecundados por la sangre del Dios-Hombre, de donde 
han brotado regueros de luz que inundan con claridad inde-
ficiente los espacios y los cielos ; después de hablar palabras 
de singular amor y exquisita ternura á aquellos que durante 
tres siglos viven separados del Jefe de la Iglesia por una re-
belión asoladora, exclama: "Tenemos á la vista los tiem-
pos de la Europa. Desde hace muchos años se vive en una 
paz, mas aparente que real. Los pueblos, llenos de mutua 
desconfianza se preparan á la guerra. La juventud, alejada 

del cultivo de las ciencias, de las artes, de la industria y del 
comercio, se entrega con denuedo á la vida militar. Por eso 
están exhaustas las arcas del Estado, menguada la riqueza 
nacional, endémico el comercio y empobrecidos los particu-
lares. Semejante estado de paz armada se hace ya intolera-
ble. No es esta la condición natural de las naciones, que 
exije la unión de todos los hombres . " Pero, ¿cuál es, oh Pa-
dre Santo, el remedio á tanto mal? ¡ Hablad, que de vues-
tros labios están pendientes todas las potestades de la tierra ; 
derramad un rayo de esa sabiduría beatífica que solo puede 
emanar de Aquel que en los inmensos tesoros de su grande-
za, mueve los corazones y fecunda las inteligencias ! El Papa 
con voz dulce y apacible, como debió hacerlo el Salvador 
del mundo cuando con la suya conmovió toda la naturale-
za derrocando á los dioses del Paganismo, resuelve con ad-
mirable sencillez un problema tan arduo que no han podido 
formular siquiera los más grandes publicistas. " P a r a refrenar, 
dice, la ambición, el deseo de lo ageno y la rivalidad, que 
son los principales motivos de la guerra, nada hay más efi-
caz que la virtud cristiana y sobre todo la justicia, cuyo ofi-
cio es estrechar los vínculos de la fraternidad y conservar 
íntegra entre las naciones la santidad de los tratados y de 
sus mutuos derechos. Que se eduque á la juventud en estos 
sentimientos de justicia: que se inculque en todos los indi-
viduos el respeto á los derechos ágenos, respeto que solo 
puede practicarse debidamente en la religión de Aquel que 
dijera con infinita sabiduría: " Just i t ia elevat g e n t e s . " " O u a e 
sunt Caesaris, Caesari, quae sunt Dei D e o ; " y en esto se 
hallará la salvaguardia del bien público, más segura aún que 
que la que prestan las leyes y las armas . " 

Callen Hugo de Grocio, Puffendorf, Mr. Félix, William 
Scot , Wolf , Vate), Rutherfor, Burlamaqui, Bluntschli y to-
dos los publicistas antiguos y modernos ; enmudezca la Gre-
cia y sus filósofos que ignorando del todo el derecho inter-
nacional proclamaron principios absolutamente opuestos; 
húndase de vergüenza la Señora del mundo, el monumento 
más antiguo de la legislación romana que en la ley de las 
Doce Tablas formulaba el bárbaro principio de "adversus 
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hostem aeterna autoritas e s t o ; " que el Soberano Pontífice 
despertando con sacudidas de arrebato á la humanidad, que 
duerme aletargada en su lecho de cadenas, exclama con el 
grande Apóstol : " N o hay Judio ni Romano, sino todos 
uno en Jesucr i s to ; " y formula en su Código estas tres igual-
dades : igualdad del hombre, igualdad del deber é igualdad 
de la justicia. ¿Sabéis lo que han hecho los grandes trata-
distas de nuestro siglo, en el Derecho internacional? unos 
como el gran Wheaton, pretenden embozar la desigualdad 
de los Estados soberanos, proclamando que : " l a igualdad 
natural de los mismos puede modificarse por un contrato 
positivo ó por costumbre, á fin de dar á un Estado superio-
ridad en cuanto al rango, títulos y demás distinciones." 
Otros, como Phillimore, erigen en principio la absoluta igual-
dad de las naciones prescindiendo de su influencia y poder, 
y la colocan en el umbral del derecho de gentes : " R u s i a y 
Ginebra, dicen, gozan de iguales derechos." Pero esto no 
pasa de ser una utopía, desmentida por el lenguaje categó-
rico de los altos funcionarios y por la historia. En el Parla-
mento Británico se ha declarado que, en las relaciones con 
los Estados débiles, no deben guardarse las mismas reglas 
que con las grandes potencias. En la cámara de los Pares, 
el conde Malmesbury, tratando del conflicto anglo-Brasile-
no, echó en cara á los ministros de la reina la conducta que 
habían observado con el Brasil en uso de las represalias ; 
conducta, dijo, que no se hubieran atrevido á observar res-
pecto de Francia ó de los Estados Unidos de América. ¿ S a -
béis qué contestó The Times de Londres, periódico que se 
mira como órgano de la opinión inglesa ilustrada? Segura-
mente, dice, no hubiéramos obrado de la misma manera; 
pero el Brasil es una potencia de segundo orden, y las po-
tencias débiles no tienen el derecho de hallarse en culpa para 

con las grandes potencias Cuando un pequeño Estado 
ofende gravemente á un grande, el fuerte castiga al débil y 
del modo debido." Con razón dice el publicista Bello que : 
" E n la república de las naciones hay una aristocracia de gran-
des potencias, en la que de hecho reside la autoridad legis-
lativa; el juicio de los Estados débiles ni se consulta ni se 

respeta ; las versiones del código internacional autorizadas 
por los miembros deesa aristocracia, frecuentemente son con-
tradictorias, y opresivas para los Estados de menor impor-
tancia ." 

No, señores, la solución de este gran problema no se 
encuentra en la ciencia, ni en la actitud de los pueblos que 
por una corriente avasalladora los fuertes pretenden absor-
ver á los débiles. 

Hace doce años se celebró en Washington la primera con-
ferencia Internacional Americana, por iniciativa del famoso 
político Blaine. No sabemos que haya producido otro re-
sultado práctico que el establecimiento de una oficina de las 
repúblicas americanas sostenida por estas, y que publica un 
boletín mensual, en verdad no desprovisto de interés; pero 
que es muy pequeño en comparación de la causa que lo pro-
dujo. 

El súbito y radical cambio de política que hubo en el Nor-
te después de la guerra con España sembró la desconfianza. 
Así lo confiesan los mismos estadistas anglo-americanos. 
Charles Shurz observó que la política imperialista de Mr. 
Me. Kinley, aprobada por el congreso y por el pueblo de 
los Estados Unidos, no podia menos de producir el temor 
en los países hispano americanos, teniéndolo en lo sucesi-
vo como un constante peligro á la paz continental y á la in-
dependencia de los mismos países. Por eso hace año y cuatro 
meses la República del Norte inició el segundo Congreso 
Panamericano, para desvanecer aquellos temores y recobrar 
su prestigio, si bien cupo á México la gloria de haberlo con-
vocado y de hospedar á los ilustres Congresistas. Sabemos 
que fueron varios y de grande interés los puntos encomen-
dados para su estudio á dicha conferencia, pero cuando se 
llegó á tratar la cuestión del arbitraje internacional, estu-
tuvo á punto de disolverse; mas entre diversas repúblicas, 
México, sostuvo con notable ardimiento la necesidad del ar-
bitraje como elemento indispensable para consolidar la paz 
en el continente Americano. " E l Pa í s , " periódico de la más 
alta importancia porque resuelve con admirable lucidez las 
cuestiones más trascendentales de nuestra época, á quien, 
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y sobre todo, á su insigne Director, dedico en estas líneas 
mi admiración y mi respeto, como á denodado campeón de 
la causa católica, invicto defensor de los Seminarios, infati-
gable adalid que lucha sin cesar por el bien de la Iglesia y 
de la Patria, á quien este plantel tiene el honor de contar 
en el número de sus fieles hijos, y para cuyo engrandecimien-
to baste decir que el Papa ha hecho de él merecidos elogios, 
impartiéndole especiales bendiciones ; " E l Pa í s , " repito", con 
su acostumbrada erudición y recto criterio, dijo en aquel en-
tonces : " ¿Quiérese deveras la paz? ¿Aspírase sinceramen-
te á establecer la confianza necesaria á las buenas y cordia-
les relaciones de amistad? Pues bórrese de las páginas del 
presente la idea de Monrroe, y substituyase en el "Derecho 
Internacional Americano con la doctrina del Presidente de 
la República." Doctrina á la verdad sabia y conciliadora; á 
diferencia de la formulada por Monrroe, que es una doctri-
na de intervención de los Estados Unidos en los asuntos de 
las Repúblicas de América. 

Las ideas de verdadera justicia y de respeto mutuo en que 
se funda el ser de las naciones, abundan en el criterio del 
Romano Pontífice. Pero el Papa va más lejos, y extiende los 
vínculos de fraternidad á todos los pueblos."11 Obsérvese, dice, 
la santidad de los tratados; edúquese á la juventud en la jus-
ticia y en el respeto á los derechos ágenos, 7 se hallará una 
salvaguardia más segura aún, que la que prestan las leyes 
y las armas." Para poner en planta el pensamiento ele-
vadísimo de León X I I I , en 1896 el publicista italiano Azzeo 
publicó en Roma un precioso libro con el título de " L ' E t n a r -
chia ó Corte arbitrale internazionale," en que deduce lógi-
camente como necesaria la institución de una corte arbitral 
internacional, á fin de resolver los conflictos que se susciten 
entre las naciones, indicando como único personaje elegi-
ble para Etnarca al Soberano Pontífice, que con notable éxi-
to ha desempeñado este cargo en la edad media y en tiem-
pos posteriores. 

En 1901 " L a revista católica de las cuestiones sociales" 
dió á luz un luminoso artículo, en que extiende el sistema 
representativo al Derecho Internacional y propone la crea-
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ción de un diputado por cada Nación en todos los Parla-
mentos. 

Y o juzgo, señores, que el sabio proceso de la naturaleza 
y la experiencia de todos los siglos nos conducen segura-
mente á la forma más apropiada para la solución del proble-
ma : si es indefinida la perfectibilidad humana y lo es por 
ende la sociabilidad, ¿por qué circunscribir á la política in-
terior de las naciones, lo que constituye el orden, la forma 
de gobierno, la paz y su ser moral? El Estado se forma de 
familias, y sin ellas no habría sociedades ; y así como la fami-
lia, en su régimen puramente interior, es independiente del 
Estado, sin que este pueda inmiscuirse en los asuntos del 
orden privado, sino solo en aquellos que atañen al bien pú-
blico, lo que constituye el sistema federal de algunas Repú-
blicas ; así también las naciones, sin perder su libertad, in-
dependencia y soberanía pueden unirse por un pacto fede-
ral., en lo relativo al interés de todas ellas. 

El sistema federal aplicado á las naciones, es la forma 
que me atrevo*lanzar ante vosotros para que la hagais ger-
minar si satisface á vuestra ilustración. Como quiera que 
sea, la idea brotó en el cerebro de León X I I I . El quiere acu-
mular todas las fuerzas nacidas cual renuevos divinos en el 
árbo.l de la cruz, pretende reunir á toda la humanidad en un 
solo organismo, borrar las seculares fronteras que levantaron 
los cismas y llamará 93 millones de cristianos ausentes de la 
casa paterna, á fin de formar una sola grey, en torno de una 
sola cruz y bajo un solo pastor: " F i e t unum ovile et unus 
pastor . " Por eso cuando tuvo conocimiento de la iniciativa 
del Emperador de Rusia Nicolás I I , acerca de la liga interna-
cional entre algunas naciones de Europa, dijo al Colegio de 
Cardenales : "Vogl ia il cielo. Che potrebbe desiderare e vo-
lere più caldamente la Chiesa, madre delle genti, nemica na-
turale della violenza e del sangue . . .Lo spirito della Chiesa 
e spirito di umanita, di dolcezza, di concordia, di charita 
universale, perché ha per oggeto la reconziliazione del uomo 
con D i o . " 

Los obreros se aprestan á erigir en Roma un monumento 
al Pontífice reinante: es muy justo. El , en medio de latem-
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pestad de nuestra época ha resuelto otros gravísimos pro-
blemas : levantando en una mano los derechos del capital y 
en la otra los del trabajo, ha arrancado de la rapasidad del 
usurero la víctima inocente del proletario; nivela las rela-
ciones entre el amo y el sirviente; reglamenta las cajas de 
ahorros, las asociaciones de socorros mutuos; atiende á la 
cuestión de higiene en las fábricas, según las diversas indus-
trias, edades y s e x o s ; ha reivindicado en fin, los dere-
chos del pobre, del obrero, y le dice al potentado: " E s e 
es tu hermano, ámalo como Jesucristo le a m a . " Pero al 
mismo tiempo mata en su gérmen al Socialismo, y sanciona 
sabiamente el derecho de propiedad. El Papa ha llevado á 
cabo una obra colosal : la regeneración de la clase obrera, 
empresa que con tanto empeño continúa nuestro limo. Dio-
cesano, como que es, su muy digno colaborador. Tiempo 
vendrá, señores, en que todo el mundo levante otro monu-
mento al actual Pontífice, porque ha resuelto el gran proble-
ma de la paz y de la unidad internacional. 

j Lumen in coelol ¡ Astro refulgente que ilumina con clari-
dad deslumbradora todos los horizontes de los siglos ! / L u -
men in coelol ¡ Riquísimo venero de nítida y vivificante sa-
biduría ! / L u m e n in coelol ¡ Estrella vespertina que apare-
ce en el ether cuando las sombras de la noche extienden su 
misterioso manto ! ¡Lumen in coelol ¡ Sol explendente que 
colgó la mano de Dios en la inmensidad de los espacios ! 
¡ Cáliz de celestial amaranto en que bebe el rocío de la fé 
toda la humanidad ! Este plantel Palafoxiano, blanco nec-
tario, cuna de hombres ilustres, alveolo en que la juventud 
cristiana crece bajo los sauces de la piedad y de la ciencia, 
tibio y fragante invernadero de las primeras flores de mi al-
ma, venturoso hogar de mi infancia ; este plantel amado con 
su esclarecido hijo, muy digno y celoso Pastor á la vanguar-
dia, orlado con los engrandecimientos y mejoras que cada 
día le imprime su mano benéfica y entusiasta, y en unión de 
Ilustres Príncipes de la Iglesia, que son honra y prez del 
Episcopado Mexicano, celebra, Padre Santo, con inefable 
gozo tu jubileo Pontifical. ¡ Oh insigne atalayador del mun-
d o ! ¡ D e s d e tus prisiones del Vaticano dirige una mirada 
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hacia nosotros! El purísimo azul de nuestra beca, luce bri-
llante escudo. Este, es nuestra divisa y nuestra gloria, aquí 
se hallan tus armas, aquí están tus emblemas, porque para 
nosotros el más grande blasón está en ser hijos tuyos y en ser 
fieles adictos al Pontificado. ¡ Tú no morirás, n ó ! Aunque 
el Dios de las naciones te lleve al ocaso de la tumba, tu 
recuerdo será de eterna remembranza. Los señores del mun-
do se postran á tus plantas; los diplomáticos, los estadis-
tas. todos los sabios de la tierra reclaman tu nombre para 
los siglos venideros. Tú eres más grande que ellos ; eres un 
Poema de Dios. ¡ Bendito seas ! 

B I B L - I O T E C A C E N T R A * -

ü. A. N. U 




